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Muy señor mío, lamento que no tenga usted mucho trabajo, cosa que deduzco por la gran cantidad de tiempo libre que tiene. Y digo esto porque si me ha escrito a mí, supongo, y permita mi atrevimiento, que habrá usted escrito sendas misivas a otros “enemigos” de la fe católica, como son los mencionados por usted (GAL, Roldán, y “Zapaterito prodigioso”, antológico) y algunos más que se me ocurren, terroristas, violadores, maltratadotes, ladrones, empresarios que explotan a sus trabajadores, etc. Y no dudo que una persona tan coherente con la fe que profesa, de una moral intachable y con una conciencia tan limpia lo ha hecho.

Debido al interés despertado en usted por nuestra continuidad en las Hermandades, me gustaría aclararle que a día de hoy no han aceptado nuestra dimisión, por lo que muy a su pesar, aún estamos dentro de la Iglesia.


También aclararle, querido admirador, que en la vida no todo es indiscutible, y el sentido del humor hay gente que lo tenemos más desarrollado que otros, y no por eso se debe interpretar que queremos ofender a nadie, además usted sólo es abogado y no debe juzgar a nadie, eso lo hace el juez. Por su trabajo conocerá también que no se debe juzgar a nadie antes de tener elementos de juicio suficientes, pero por eso no es juez. Por cierto en nuestra página www.murgalosyogurines.com podrá comprar el libreto en unos días para que pueda hablar con conocimiento de causa.

Para despedirme me gustaría decirle que como usted ya tiene el placer de conocerme personalmente a través de la tele, hagamos un trato, el próximo 20-N cuando esté en la Santa Misa que se celebre en el Valle de los Caídos, haga el favor de levantar el brazo izquierdo, así lo podré diferenciar del resto de feligreses de moral impoluta y comportamiento consecuente con Cristo.


Como yo no tengo a nadie más para mandarle este correo y como me parece que nos estamos divirtiendo sólo tres personas (el cura, usted y yo), voy a publicar su carta y la mía en la web de la murga, así todo el que entre se puede divertir.

Atentamente,

